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Resumen

Este artículo examina, desde la gestión educativa, las articulacio-
nes y vínculos generados en el Seminario de Etnografía Feminista y 
Pedagogías Alternativas – SEFYPA (2023-2025), a partir de las epis-
temologías feministas, con la perspectiva de los saberes docentes 
como eje central para la construcción de conocimiento situado. Se 
contextualiza cómo la autonomía profesional, la experiencia docen-
te y la articulación entre la realidad, los modos de vida y lo insti-
tucional se tejen en una estructura que debería facilitar aprendi-
zajes críticos, inclusivos y socialmente comprometidos. Asimismo, 
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se describen las estrategias implementadas para despatriarcalizar 
la academia, integrar saberes diversos y promover pedagogías 
emergentes. Este estudio describe e identifica la importancia de los 
seminarios académicos como parte fundamental de la formación 
docente y como proceso metodológico que permite comprender 
cómo la gestión educativa, combinada con los saberes docentes, 
puede contribuir a consolidar una educación superior más justa, 
plural y emancipadora.

Palabras clave: Epistemologías feministas, gestión educativa feminis-
ta, conocimiento situado, saberes docentes, pedagogías alternativas.

Abstract

This article examines, from an educational management perspecti-
ve, the connections and relationships forged in the Seminar on Femi-
nist Ethnography and Alternative Pedagogies – SEFYPA (2023-2025), 
drawing on feminist epistemologies and focusing on teachers’ knowle-
dge as the central axis for constructing situated knowledge. It con-
textualizes how professional autonomy, teaching experience, and the 
interplay between reality, ways of life, and the institutional framework 
are woven into a structure designed to facilitate critical, inclusive, and 
socially engaged learning. Furthermore, it describes the strategies im-
plemented to de-patriarchalize academia, integrate diverse knowledge, 
and promote emerging pedagogies. This study describes and identifies 
the importance of academic seminars as a fundamental part of teacher 
training and as a methodological process that allows us to understand 
how educational management, combined with teachers’ knowledge, 
can contribute to consolidating a more just, pluralistic, and emancipa-
tory higher education system.

Keywords: Feminist epistemologies, feminist educational mana-
gement, situated knowledge, teacher knowledge, alternative pe-
dagogies.
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Introducción y enfoque teórico

Desde mi experiencia como docente e investigadora, he aprendido que 
la educación no ocurre en abstracto; se vive, se siente y se construye 
en la interacción cotidiana con estudiantes, colegas y comunidades. 
Este artículo nace de esa vivencia, situándome como sujeto episté-
mico implicado en la creación de conocimiento desde perspectivas 
feministas y decoloniales. Enunciarme como sujeto epistémico no es 
un gesto anecdótico, sino un acto consciente que orienta mi labor, 
permite reflexionar sobre las relaciones de poder y las jerarquías que 
atraviesan la escuela y la academia, y guía la manera en que me rela-
ciono con los saberes docentes y prácticas educativas.

A lo largo de este artículo relato cómo la gestión educativa y las 
metodologías feministas se articulan con los saberes prácticos y refe-
renciales para producir conocimiento significativo, es decir, desde una 
objetividad fuerte en la que está implicada la reflexividad. Por lo tanto se 
evidencian las tensiones que surgen: la resistencia institucional, los pre-
juicios culturales y los desafíos propios de coordinar un seminario. Sin 
embargo, estas tensiones no son obstáculos, sino oportunidades para 
pensar estrategias más humanas, éticas y colaborativas, y para que un 
seminario como el SEFYPA funcione como un espacio de aprendizaje 
que transforma tanto a quienes enseñan como a quienes aprenden.

En suma, este trabajo pretende mostrar que la educación puede 
ser un acto de cuidado, reflexión y transformación, donde la autonomía 
profesional, el conocimiento situado y la interacción con la comunidad 
académica generan aprendizajes que trascienden los límites de la cla-
se y contribuyen a imaginar nuevas formas de hacer, pensar y enseñar 
en la universidad.

Dimensiones de la enunciación docente

Desde la perspectiva de las epistemologías feministas, es fundamental 
reconocer que toda voz está situada en un contexto social, histórico 
y cultural específico. Siguiendo a Djamila Ribeiro (2020), el concepto 
de lugar de enunciación se refiere a la posición desde la cual se habla, 
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entendiendo que esta ubicación condiciona tanto lo que es posible 
decir como la forma en que ese decir puede transformar la realidad. 
La enunciación no es, por tanto, un acto neutro; constituye un ejercicio 
político y epistémico que valida experiencias, desafía marcos de cono-
cimiento dominantes y reconoce la legitimidad de voces que han sido 
históricamente silenciadas.

En este sentido, mi práctica docente e investigadora se concibe 
como un acto de enunciación situado: cada reflexión, decisión pedagó-
gica y construcción de conocimiento se produce desde mi experiencia 
encarnada, con conciencia de las relaciones de poder que atraviesan 
la academia y la sociedad. Este reconocimiento permite articular teo-
ría, práctica y contexto, consolidando un enfoque educativo que busca 
generar aprendizajes críticos, inclusivos y sensibles a la diversidad de 
experiencias de quienes participan en el Seminario de Etnografía Femi-
nista y Pedagogías Alternativas (2023-2025).

Reflexionar sobre las problemáticas sociales en diferentes es-
calas, desde lo global hasta lo local, implica reconocer un continuo 
de violencias, desigualdades y opresiones que impactan tanto a nivel 
individual como colectivo. Estas violencias, estructurales y simbólicas, 
se manifiestan en múltiples ámbitos de la vida cotidiana, incluido el 
educativo, donde la escuela no solo refleja dichas tensiones, sino que 
también puede convertirse en un espacio de resistencia y transforma-
ción social. En este contexto, la docencia adquiere un carácter profun-
damente político: enseñar no consiste únicamente en transmitir conte-
nidos, sino también en cambiar prácticas de conocimiento. 

En este marco, la autonomía profesional se constituye como 
una herramienta fundamental, entendida como la capacidad de ac-
tuar y tomar decisiones educativas de manera crítica, responsable y 
consciente, integrando la propia experiencia, los saberes profesio-
nales y los valores éticos en cada acto pedagógico. Esta autonomía 
no se limita a ejercer libertad frente a normas institucionales, sino 
que permite construir un marco de acción reflexivo que articula teo-
ría, práctica y contexto, orientando el trabajo con estudiantes desde 
la sensibilidad hacia sus trayectorias, necesidades y experiencias 
concretas. 



47 Revista
educ@rnos

Reflexiones situadas y saberes profesiona-
les: autonomía docente y gestión educativa 
en el Seminario de Etnografía Feminista y 
Pedagogías Alternativas

Desde mi experiencia como docente e investigadora, reflexionar 
sobre las problemáticas sociales y educativas me ha permitido reco-
nocer que enseñar siempre implica posicionarse. Cada acto pedagó-
gico es una enunciación: una forma de hablar y actuar desde la pro-
pia experiencia, con conciencia de los contextos históricos, sociales 
y culturales que atraviesan nuestras comunidades. Esta perspectiva, 
inspirada en la enunciación feminista de Djamila Ribeiro, entiende que 
nuestra voz y nuestras prácticas no son neutras, sino que reflejan com-
promisos éticos, políticos y pedagógicos.

En este marco, identifico tres dimensiones centrales que articu-
lan mi implicación en la docencia y la investigación:

• Primero, mi trayectoria como mujer con formación en antropolo-
gía feminista, a lo largo de más de veinte años, ha estado mar-
cada por el esfuerzo constante de cuestionar y deconstruir mis 
propias prácticas académicas. Esta posición me permite reco-
nocer las desigualdades que atraviesan a mujeres diversas, disi-
dentes, indígenas, afrodescendientes, jóvenes y niñas, así como 
las múltiples formas en que se negocian, resisten y transforman 
estas experiencias en distintos contextos. Enunciarme desde 
este lugar constituye un acto de agencia política y ética: cada 
decisión pedagógica se despliega como un gesto consciente 
que articula reflexión crítica, acción intencional y el impulso por 
visibilizar epistemologías diversas que han sido históricamente 
marginada.

• Segundo, la interacción con estudiantes en contextos complejos 
y cambiantes —marcados por transformaciones tecnológicas, 
la pandemia de COVID-19 y diversas formas de violencia es-
tructural— exige considerar sus trayectorias de vida como parte 
esencial del aprendizaje. Escuchar sus experiencias, sus retos y 
sus perspectivas no solo enriquece la praxis educativa, sino que 
también permite construir conocimiento situado, donde la teoría 
y la práctica dialogan de manera constante.

• Tercero, la tensión de integrar epistemologías feministas y teo-
rías de género en espacios institucionales, donde persisten dis-
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cursos y prácticas patriarcales, evidencia la necesidad de es-
trategias pedagógicas reflexivas y conscientes. Cada decisión, 
metodología e interacción se convierte en un acto de respon-
sabilidad docente: enseñar implica cuestionar y resignificar re-
laciones de poder, visibilizar conocimientos diversos y generar 
espacios de aprendizaje éticos, inclusivos y transformadores.

Estas dimensiones no existen de manera aislada; se entrelazan 
y se retroalimentan, configurando un horizonte de autonomía profesio-
nal en la docencia. Esta autonomía no significa simplemente libertad 
frente a normas o procedimientos, sino la capacidad de actuar de ma-
nera reflexiva y ética, integrando la experiencia, los saberes profesio-
nales y los valores en cada acto educativo. Así, enseñar se convierte 
en un ejercicio de conciencia crítica, sensibilidad hacia las trayectorias 
de las y los estudiantes y compromiso con la transformación social a 
través del conocimiento situado.

El SEFYPA (2023-2025) en la Universidad Pedagógica Nacional, 
Unidad 141, Guadalajara, constituye un espacio que integra docencia, 
gestión educativa y producción de conocimiento desde epistemologías 
feministas. A través de la planificación, coordinación y seguimiento de 
las actividades académicas. La práctica docente y la investigación 
educativa se conciben como procesos situados en los que experien-
cia, teoría y reflexión crítica se entrelazan para producir conocimiento 
transformador. 

Es así que los saberes profesionales —prácticos y referencia-
les— constituyen el núcleo de la articulación entre experiencia, teo-
ría y reflexión crítica en la práctica docente. Los saberes prácticos se 
configuran de manera situada y relacional, se construyen en contextos 
específicos y se expresan en la acción cotidiana mediante la movili-
zación de conocimientos, destrezas, valores, actitudes y afectos. El 
pensamiento práctico integra estos saberes con el conocimiento de-
clarativo y la reflexión consciente, orientando la acción docente hacia 
fines éticos, políticos y educativos socialmente situados. A su vez, los 
saberes referenciales aportan marcos teóricos sistematizados que no 
se aplican de forma mecánica, sino que enriquecen la comprensión 
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de la práctica y permiten su problematización crítica en relación con 
los contextos históricos y socioculturales en los que esta se inscribe 
(Schön, 1998; Tardif, 2004).

La reflexión crítica es central en el desarrollo de la autonomía 
profesional, pues posibilita identificar y cuestionar condicionantes ins-
titucionales, sociales e ideológicos que limitan la práctica. A través de 
ella, los docentes pueden reconfigurar sus concepciones previas, libe-
rar la acción pedagógica de distorsiones ideológicas y redefinir su rol 
en conexión con valores de justicia, igualdad y compromiso social. En 
este sentido, la reflexión en y sobre la acción permite articular los sa-
beres prácticos situados con marcos teóricos referenciales, orientando 
la práctica docente hacia fines éticos, políticos y educativos social-
mente contextualizados (Schön, 1998; Tardif, 2004). 

La vigilancia crítica, la planificación, la escritura reflexiva y el 
diálogo con colegas se constituyen en estrategias que transforman 
los errores y desafíos en oportunidades de aprendizaje, fortaleciendo 
la construcción de conocimiento situado y ético. “Los saberes de los 
docentes son saberes sociales, construidos en y por la práctica, vin-
culados a contextos de trabajo concretos y a valores que orientan la 
acción.” (Tardif, 2004, p. 16).  Desde mi perspectiva, la gestión educa-
tiva feminista no se limita a un conjunto de prácticas administrativas, 
sino que constituye un espacio de producción de conocimiento crítico, 
situado y transformador, con implicaciones significativas para la re-
configuración de la academia y la construcción de epistemologías más 
inclusivas, decoloniales y despatriarcalizadas. 

Entiendo la docencia, la gestión y la investigación como actos 
políticos, éticos y colectivos, en los cuales la generación de conoci-
miento se articula directamente con mi experiencia, los contextos de 
violencia y desigualdad que observo y vivo, y mi compromiso con la 
transformación social. Pensar la gestión educativa feminista como un 
proceso integral, que articula planificación, praxis docente y reflexión 
epistemológica, generando espacios donde los conocimientos situa-
dos y las pedagogías feministas se conectan con estrategias de trans-
formación institucional. Esto permite no solo analizar el impacto del 
seminario en términos de producción de conocimiento, sino también 
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comprender cómo estas experiencias contribuyen a tejer redes de co-
laboración, reflexión crítica y compromiso social, ampliando las po-
sibilidades de transformación educativa y social desde perspectivas 
feministas y decoloniales.

Considero necesario pensar la gestión educativa desde las 
epistemologías feministas para configurar como un instrumento para 
la construcción de pedagogías críticas para incluir , concatenar  de 
la academia y para la consolidación de procesos educativos que 
transformen tanto las prácticas docentes como las estructuras ins-
titucionales. Al integrar la posición situada del investigador, las me-
todologías de etnografía feminista y las pedagogías alternativas, este 
trabajo aporta evidencia conceptual y práctica sobre cómo la gestión 
educativa puede convertirse en un motor de cambio social, académi-
co y epistemológico, constituyendo una contribución significativa a 
la transformación de la educación superior desde una mirada crítica, 
inclusiva y emancipadora.

Gestión educativa del seminario

El Seminario de Etnografía Feminista y Pedagogías Alternativas (2023-
2025) ofrece múltiples puntos de articulación con la gestión educativa, 
donde la planificación, coordinación y ejecución de actividades se en-
trelazan con la producción de conocimientos situados y la formación 
crítica de la comunidad académica. Estos lugares de articulación no 
solo sostienen la logística del seminario, sino que también potencian 
los procesos pedagógicos y epistemológicos que constituyen su nú-
cleo transformador.

En primer lugar, la gestión educativa facilita la apropiación y 
aplicación de conocimientos situados, asegurando que las experien-
cias y saberes de estudiantes, ponentes y participantes se integren 
en los procesos formativos. Por ejemplo, la organización de mesas 
temáticas sobre violencia estructural y feminicidios permitió que las 
estudiantes compartieran sus experiencias comunitarias, mientras los 
docentes orientaban el análisis crítico de estos relatos. La planificación 
deliberada de estos espacios demuestra cómo la gestión educativa 



51 Revista
educ@rnos

Reflexiones situadas y saberes profesiona-
les: autonomía docente y gestión educativa 
en el Seminario de Etnografía Feminista y 
Pedagogías Alternativas

actúa como mediadora entre la teoría y la práctica, evidenciando su 
impacto en la formación crítica, tal como se plantea en el primer obje-
tivo específico del seminario.

La gestión educativa sostiene la implementación de metodolo-
gías etnográficas feministas, asegurando su coherencia y continuidad. 
La coordinación de actividades de observación participante, entrevis-
tas y análisis colectivos permitió sistematizar los conocimientos pro-
ducidos durante el seminario y garantizar que fueran incorporados en 
la construcción de epistemologías feministas y críticas. Este soporte 
metodológico asegura que la investigación situada no se limite a un 
ejercicio académico, sino que se convierta en una herramienta para 
generar transformaciones en los contextos educativos.

La articulación se encuentra en la interrelación entre conoci-
mientos situados y pedagogías feministas. La gestión educativa posi-
bilitó la creación de talleres participativos y sesiones híbridas, donde 
los estudiantes podían dialogar sobre desigualdades de género, prác-
ticas pedagógicas inclusivas y estrategias de enseñanza crítica. Estos 
espacios promovieron la integración de saberes situados en la práctica 
pedagógica, fortaleciendo la construcción de aprendizajes críticos y la 
formación de sujetos comprometidos con la justicia social.

En el corazón de esta articulación se encuentran los saberes 
docentes, entendidos como construcciones históricas, sociales y si-
tuadas que permiten el diálogo vivo entre teoría y praxis (Tardif, 2004). 
Los saberes prácticos constituyen el pulso de la acción educativa, ya 
que emergen del contacto directo con los contextos y las experiencias 
de estudiantes, colegas y comunidades. Integran conocimientos, ha-
bilidades, valores, actitudes y emociones, y se manifiestan como un 
saber en la acción que se reflexiona y resignifica constantemente en la 
práctica docente (Schön, 1998). Desde una perspectiva crítica, estos 
saberes encarnan la experiencia y traducen la teoría en acción, hacien-
do de cada encuentro académico un espacio de aprendizaje crítico y 
emancipador (Freire, 2005).

Por su parte, los saberes referenciales operan como una brújula 
conceptual que orienta la acción pedagógica, al proporcionar marcos 
teóricos y analíticos para interpretar, cuestionar y reconfigurar la rea-
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lidad educativa. En diálogo con los saberes prácticos, estos conoci-
mientos fortalecen la reflexión crítica y evitan que la docencia y la ges-
tión se reduzcan a procesos técnicos o reproductivos, reconociendo 
el carácter situado del conocimiento y su dimensión política (Haraway, 
1995; Hooks, 2017). De este modo, la práctica educativa se concibe 
como una intervención consciente orientada a la transformación de las 
estructuras y culturas académicas.

Desde una perspectiva de investigación educativa de corte 
cualitativo y etnográfico, la gestión educativa se concibe como un 
proceso intencional, reflexivo y situado, en el que cada decisión or-
ganizativa, cada forma de planificación y cada interacción cotidiana 
constituyen prácticas de producción de conocimiento (Rockwell, 2009; 
Achilli, 2005). En este sentido, la gestión no se limita a la administra-
ción de actividades académicas, sino que opera como un dispositivo 
pedagógico que articula pensamiento, emoción y acción, permitiendo 
observar, documentar y analizar cómo los saberes docentes se cons-
truyen, circulan y resignifican en contextos concretos.

En el marco del Seminario de Etnografía Feminista y Pedago-
gías Alternativas, la gestión educativa se configura como un proceso 
estratégico y profundamente reflexivo en el que se entrelazan plani-
ficación, coordinación, metodologías de trabajo y saberes docentes 
para promover aprendizajes críticos, colaborativos y transformado-
res. Desde la etnografía educativa, este espacio se analiza como un 
escenario de interacción social donde se producen significados, se 
negocian posiciones y se construyen comunidades de aprendizaje, 
lo que permite comprender sus dinámicas internas y su potencial 
para la transformación institucional (Hammersley y Atkinson, 1994; 
Rockwell, 2009).

Asimismo, la gestión educativa del seminario se articula con 
prácticas orientadas a la generación, circulación y transmisión de co-
nocimientos críticos, tales como la organización de seminarios virtuales 
con investigadoras de distintas unidades de la UPN, la sistematización 
de ponencias y la facilitación de diálogos horizontales entre docen-
tes y estudiantes. Estas acciones constituyen prácticas observables 
y analizables etnográficamente, en tanto permiten identificar formas 
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de participación, relaciones de poder y estrategias de colaboración 
que amplían la circulación de saberes situados y feministas (Haraway, 
1995; Walsh, 2013).

De este modo, la gestión educativa se comprende como un pro-
ceso que, además de organizar la vida académica, contribuye a la des-
patriarcalización de la academia y a la construcción de conocimiento 
situado, al favorecer modelos de aprendizaje inclusivos, colaborativos 
y críticos. Desde la investigación educativa, este enfoque permite dar 
cuenta de cómo la gestión se convierte en una práctica pedagógica y 
política que incide en la formación de sujetos con agencia y en la con-
solidación de comunidades educativas comprometidas con la equidad 
y la justicia social (Freire, 2005; Hooks, 2017).

Otro espacio de articulación se encuentra en la reflexión sobre 
el impacto del seminario en la comunidad educativa. La gestión edu-
cativa ha sido clave para la consolidación de redes de aprendizaje co-
laborativo, la difusión de resultados a otras sedes de la UPN y la arti-
culación con proyectos de investigación relacionados con pedagogías 
feministas. La sistematización de estas experiencias asegura que los 
conocimientos generados trasciendan el seminario, contribuyendo a la 
transformación de prácticas académicas y a la construcción de comu-
nidades educativas más justas y despatriarcalizadas.

En síntesis, los lugares de articulación entre la gestión educativa 
y el seminario se manifiestan en:

• La planificación y estructuración de actividades académicas, ta-
lleres y mesas temáticas.

• El sostenimiento metodológico de prácticas etnográficas femi-
nistas y producción de conocimiento situado.

• La integración de pedagogías feministas con experiencias con-
cretas de estudiantes y docentes.

• La generación y transmisión de conocimientos críticos mediante 
debates, ponencias y documentación sistemática.

• La consolidación de redes colaborativas y la difusión de saberes 
comprometidos con la transformación social.
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Estos ejemplos muestran que la gestión educativa no solo or-
ganiza y administra recursos, sino que potencia la formación crítica, 
la producción de conocimiento situado y la transformación de la co-
munidad educativa, evidenciando su papel estratégico en la construc-
ción de epistemologías feministas y en la despatriarcalización de la 
academia.

Estrategias para descolonizar el currículo

Las estrategias para descolonizar el currículo se configuran como un 
conjunto de prácticas orientadas a transformar la educación tradicio-
nal, al cuestionar sus bases eurocéntricas, patriarcales y jerárquicas, 
y promover procesos formativos más inclusivos, justos y socialmente 
situados. En este sentido, la incorporación de saberes diversos consti-
tuye un eje central, al integrar conocimientos producidos por mujeres, 
pueblos originarios, comunidades afrodescendientes y otros sujetos 
históricamente subalternizados. Esta apertura epistemológica permite 
disputar las narrativas dominantes del conocimiento escolar y acadé-
mico, visibilizando experiencias, memorias y formas de comprensión 
del mundo que han sido sistemáticamente excluidas o deslegitimadas 
(Haraway, 1995; Walsh, 2013).

De manera articulada, el reconocimiento de la pluralidad episté-
mica implica valorar los saberes situados, locales, comunitarios y an-
cestrales como fuentes legítimas de conocimiento, en contraposición 
a la hegemonía de perspectivas occidentales y androcéntricas. Desde 
esta mirada, el conocimiento deja de concebirse como universal y neu-
tral para asumirse como parcial, contextual y encarnado, lo que abre 
la posibilidad de una justicia epistémica en la producción y circulación 
del saber (Haraway, 1995; Rockwell, 2009).

Asimismo, la revisión crítica de las epistemologías tradicionales 
supone la reformulación de programas académicos, contenidos curri-
culares y prácticas pedagógicas, incorporando enfoques feministas, 
interseccionales y decoloniales que den cuenta de la diversidad de 
experiencias sociales y educativas. Este proceso no se limita a rede-
finir qué se enseña, sino que interroga profundamente cómo se ense-
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ña, promoviendo metodologías dialógicas, reflexivas y emancipadoras 
que cuestionan las relaciones de poder en el aula (Freire, 2005; Hooks, 
2017).

Finalmente, la producción colectiva del conocimiento emerge 
como una estrategia clave para la descolonización curricular, al fomen-
tar espacios colaborativos de aprendizaje —como talleres epistémi-
co-corporales, seminarios horizontales y círculos de palabra— donde 
docentes y estudiantes co-construyen saberes desde la experiencia 
compartida, la reflexividad y el diálogo crítico. Estas prácticas despla-
zan la transmisión vertical del conocimiento y fortalecen procesos for-
mativos que reconocen la interdependencia, la afectividad y la agencia 
colectiva como dimensiones centrales del quehacer educativo (Freire, 
2005; Walsh, 2013).

La transformación de narrativas curriculares constituye un eje 
central, ya que implica revisar y modificar contenidos educativos para 
visibilizar las contribuciones de mujeres y comunidades subalternas, 
fomentando el pensamiento crítico frente a las estructuras de domina-
ción. Esta estrategia permite cuestionar la historia oficial, los cánones 
académicos y las prácticas pedagógicas que reproducen desigualda-
des, generando un currículo más representativo y emancipador.

La articulación con movimientos sociales busca vincular la edu-
cación con luchas locales y globales por la justicia social, como la vio-
lencia de género, el extractivismo o las inequidades raciales y econó-
micas. Esta articulación asegura que el conocimiento producido no se 
limite al ámbito académico, sino que tenga un impacto real en la trans-
formación social, fomentando la participación crítica y comprometida 
de la comunidad educativa.

En conjunto, estas estrategias constituyen un enfoque integral 
para la descolonización del currículo, orientado a construir una educa-
ción crítica, inclusiva y transformadora. Al implementar estas acciones, 
se promueve la equidad, se cuestionan las estructuras de poder tradi-
cionales y se favorece la construcción de una academia plural, com-
prometida con la justicia social y con la legitimación de epistemologías 
diversas y situadas.
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Tensiones y desafíos en las prácticas dominantes 

En esta propuesta de investigación se identifican, además, di-
versas tensiones que atraviesan la construcción del sentido, los 
procesos y la toma de decisiones en el contexto del seminario. 
Entre estas se encuentra la resistencia a la perspectiva de géne-
ro, evidenciada en la retirada de la asignatura de Transversaliza-
ción de la Perspectiva de Género, motivada por la percepción de 
que los contenidos eran impuestos o irrelevantes, lo que refleja la 
persistencia de resistencias culturales e ideológicas en la acade-
mia. También se observan desafíos en la gestión educativa, deri-
vados de la desconexión entre las prácticas institucionales y los 
valores de pluralidad, diversidad e inclusión que se promueven en 
las misiones educativas. La crisis postpandemia ha evidenciado 
actitudes hiperindividualistas y discursos patriarcales, dificultan-
do el diálogo plural y respetuoso, mientras que la validación de 
epistemologías feministas y decoloniales enfrenta tensiones en su 
integración curricular y reconocimiento académico. Además, la di-
versidad de agentes epistémicos genera fricciones sobre si la es-
tructura del seminario facilita la democratización del conocimiento, 
y las estructuras académicas tradicionales representan un obstá-
culo para la implementación de prácticas que promuevan justicia 
social y despatriarcalización.

En conjunto, estas tensiones reflejan los desafíos inherentes a 
la implementación de un enfoque feminista y crítico en la gestión edu-
cativa, evidenciando la necesidad de estrategias deliberadas que pro-
muevan la inclusión, la reflexión crítica y la transformación social en los 
espacios académicos. La investigación, al articular objetivos claros, 
ejes de análisis, metodologías cualitativas y estrategias de descoloni-
zación curricular, proporciona un marco teórico y práctico sólido para 
comprender y fortalecer la gestión educativa feminista, contribuyendo 
a la consolidación de saberes situados y a la transformación de la aca-
demia hacia una perspectiva inclusiva, crítica y comprometida con la 
justicia social.
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Metodologías feministas para la transformación de saberes docentes

La metodología propuesta, de enfoque cualitativo con herramientas 
feministas y etnográficas, es coherente y factible para el análisis de 
la gestión educativa y la construcción de conocimientos situados 
en el Seminario de Etnografía Feminista y Pedagogías Alternativas 
(2023-2025). Esta propuesta se enmarca en el paradigma crítico, 
que enfatiza la reflexión sobre las relaciones de poder, la transfor-
mación social y la justicia educativa, y permite abordar la educación 
no solo como transmisión de conocimientos, sino como un proceso 
político y emancipador. En este contexto, las epistemologías femi-
nistas se inscriben como un enfoque crítico que cuestiona las jerar-
quías patriarcales, los sesgos androcéntricos y las estructuras de 
dominación, aportando herramientas conceptuales y metodológicas 
para visibilizar saberes situados y promover la transformación de la 
academia.

El análisis de bases de datos sobre participantes ofrece informa-
ción sistemática para caracterizar los perfiles académicos, geográficos 
y de género, lo que es fundamental para contextualizar los hallazgos y 
establecer patrones de participación y representación. Esta estrategia 
es factible siempre que exista acceso a los registros administrativos y 
se garantice la confidencialidad de los datos personales.

La revisión bibliográfica de las propuestas de las investigadoras 
participantes en el seminario se sustenta en la documentación de las 
sesiones y en las referencias bibliográficas por ellas propuestas. Esta 
sistematización permite identificar y analizar los enfoques teórico-me-
todológicos asociados al paradigma crítico y a las epistemologías fe-
ministas, estableciendo conexiones sólidas entre la práctica educativa 
y los marcos conceptuales que cuestionan la supuesta neutralidad y 
universalidad del conocimiento, al tiempo que visibilizan saberes situa-
dos y perspectivas históricamente marginalizadas.

Las entrevistas a participantes e investigadoras clave son fac-
tibles, siempre que se cuente con el consentimiento informado y se 
planifiquen de manera flexible. Este instrumento permite profundizar 
en la experiencia de los actores y explorar cómo se materializan las 
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epistemologías feministas en la praxis educativa, contribuyendo a la 
construcción de conocimientos críticos y situados.

El registro etnográfico y el uso de etnografía feminista, incluyen-
do observación participante y autoetnografía, constituyen estrategias 
adecuadas para capturar dinámicas de aprendizaje, interacciones y 
construcción de conocimiento situado. Su factibilidad depende de la 
capacidad de acceder a las sesiones presenciales y virtuales del semi-
nario y de la disponibilidad de tiempo para un seguimiento continuo. 
La autoetnografía aporta además una dimensión reflexiva que permi-
te visibilizar experiencias propias y de las participantes, integrando la 
perspectiva crítica y feminista en el análisis.

La sistematización de datos y el diseño de herramientas me-
todológicas garantizan que la información recolectada pueda orga-
nizarse y analizarse de manera rigurosa, facilitando la evaluación de 
contenidos, dinámicas pedagógicas y estrategias de gestión educativa 
feminista. Estas acciones son factibles siempre que se disponga de 
recursos para codificación, análisis cualitativo y validación de instru-
mentos.

En términos generales, la metodología combina técnicas diver-
sas que permiten abordar la complejidad del seminario desde múl-
tiples perspectivas dentro del paradigma crítico. Su implementación 
requiere planificación temporal adecuada, acceso garantizado a sesio-
nes y participantes, y estrategias éticas para proteger la confidencia-
lidad y los derechos de los actores involucrados. Asimismo, el marco 
crítico-feminista garantiza que el análisis no solo describa procesos, 
sino que los cuestione y proponga transformaciones, contribuyendo a 
la construcción de una academia inclusiva, reflexiva y comprometida 
con la justicia social.

Reflexiones finales

Este enfoque se sustenta en epistemologías feministas y decolonia-
les, que cuestionan los paradigmas tradicionales del conocimiento y 
promueven la pluralidad epistémica, la despatriarcalización de la aca-
demia y la integración de saberes situados. La gestión educativa y la 
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práctica docente, desde esta perspectiva, se convierten en espacios 
de producción de conocimiento crítico, inclusivo y transformador, fa-
voreciendo la construcción de currículos descolonizados y pedagogías 
emergentes comprometidas con la justicia social.

El desarrollo de la autonomía profesional articula derechos labo-
rales, competencias profesionales y capacidad de mantener una dis-
tancia crítica frente a normas y prácticas institucionales, reconociendo 
la parcialidad y limitaciones propias. Esta autonomía se vincula con la 
reflexión crítica y los saberes situados, fortaleciendo la acción ética del 
docente reflexivo y su contribución a la transformación educativa.

En síntesis, el docente reflexivo articula experiencia, pensa-
miento crítico, saberes referenciales y epistemologías feministas y de-
coloniales, convirtiendo la práctica educativa en un proceso dinámico, 
consciente y transformador. Cada reflexión, interacción y aprendizaje 
se integra en la construcción de conocimiento situado, ético y com-
prometido con la justicia social, consolidando la autonomía profesional 
y la capacidad de generar cambios significativos en la academia y la 
sociedad.
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